
ÍO I I . Lor le Abr i l de 1888. NUM. 254 

EL DIARIO DE AVISOS 
SUSCRICIONES 

turca,mes, UNA-PKSKTA: Fuera 
trimestre. CUATRO PKStTA^: 

PAGO ANTICIPADO • 

F E R I O ü I C O D E L A T A R D E 

ECO IMPARGIAL DE LA OPINIÓN Y DE LA PRENSA 
Núiuaro suelto 5 oéntirnos. 

"T " iTltí^^^íñFp .' ~ .11* ''"n^ii i P T 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS 
A PRECIOS CONVKM IftlVAI.ES 

TfJTnttifH',^—H-i—tuxts. 

IIEDACCION y ADMINISTRACIÓN, 

1, A l b u r q u e r q u e , 1 

E. I. P 
La Junta Directiva del PASO J3LAÍÍÓ0, 

invita á todos los lorqiiinos para que asis­
tan á las SOLP̂ MNBS HONRAS Pü\\E-
BRES, que se celebrarán el viernes 27 del 
actual en la Iĵ lesin de S, Patricio^ en sufra­
gio del alma del inalô r̂ado Presidente de 
diclia Hermandad, 1). Enrique Carmona 
García-drajalva. ' 

i \0 SE HEPARtE-N INVITACIOJÍES 

DP:.S \ IlliOLLO DH I. V POBÍ- VCION 

.ongres. ^Inlernacional 
•ríe h;\ {)ubl\ca(l«-4ina 

ijioria (j(i<í (rala del <le.sa» 
¡lo cif la poblaoiof» de lais 
•entes nacMHios de la Eu-

A mediados del siglo XIV 
[a población de Europa ín'er-' 

lada aoles por guerras v pes­
ies, había aiiinenUdo consi-
íerablemente, y eslal 
jarlida de modo bien dil^-
ínle á como lo eslá en la 

Ictuaiidad. 
Francia, Italia y líspaña 

ran las naciónos «fe rnayor 
) l i l a c i o i i . 

Mas en esla misma época, 
peste se llevó Veinlicinco 

jillon^s de hombres, ^ula-
|aron después las guerras de 
ligion, al mismo liempo que 

[s árabes eran expulsados de 
¡)aña y ardian Inglaterra y 

scocia en guerras inlesti-

íiue:, del siglo XVII VOl-

á tomar incremento el 

desarrolÍA) de la población, 
pero solariMente en las ciuda-
des;«fl^flf campo conliniu» 
estaci^^^í^ 

A pry.iT^is del siglo ac-
tuhl, e^de^.y¿p tonv> gran­
des proporciones, hasta el 
punto de ipie en los ochenta 
y siete años últimos el núme­
ro de los habitantes de Euro­
pa ha subido de 175 á 550 
millones. 

Sajonia y Servia han do­
blado su pobíacion en cin­
cuenta años; y casi lo mismo ; 
han hecho Inglaterra, Norue­
ga, Grecia y Rumania. 

Escocia, Dinamarca, Sue-
cio, Finlandia v Prusia no han 
nec 'Sitado mas que setenta 
años para conseguir un au­
mento de población igual al 
de otras naciones de Euro­
pa. 

España en lo que va de si­
glo, no ha aumentado mas 
que el 5n nor 100 de su po-
l.lnrioi). . 

Variedades. 

I . 

AMAPOLA 

Desde una cuesta del cami­
no, puede el pasajero que se 
dirija á Bardiyo, la pobre al­
dea donde nací, admirar las 
blancas casitas del lugar pa­
recidas á reducido bando de 
palomas que sedientas se hu-
hiejtf n posado en las arenosas 
mA|Liríes del arroyo qge en 
d o s ' a divide con su Iraspar 
renle^gasa de plata; los amJf-
rillenjos techos de las vivien­
das semejan desde lejos al ser 
bañados por el sol, polvorien­
ta ascua fíe oro, ó dorada é in­
mensa margarita nacida en 
el centro de la vefde vega que 
la circunda. \ un lado del 
arroyo se alza el esbelto cam­
panario que en las serenas 
tardes de verano,manda á oí­
dos del caminante el patético 
sonido de su campana, pare­
cido á los últimos suspiros de 
un moribundo. 

Allí e>iá lé casa de mis pa­
dres con sus férreas rejas, en 
las que se enredan las mora­
das campanillas y la yedra 
destructora, con sú nMÍci/a y 
claveada puerta que sustenta 
herialdico blasón, que eltieq[i-
po ennegreció y mutiló en el 
trascurso de varias 'gen<íracio-
nes. 

Allí,donde pasé los más fe­
lices días de mi vida, donde 
habitaba la madre mia dedi­

cada á la cristiana educación 
de sus hijos, y n.\ padre,'hon­
rado y franco labrador que 
pasaba la vida entregado al 
cuidado de sus yuntas Vbra-
ceros. 

Todavía recuerdo á .María, 
á quien los pastores llamaban 
Amapola, la pobre huérfana, 
la compañera inseparable de 
mis juegos infanliles. 

¡Cuantas veces al volver del 
otero mirábame exlasíado en 
sus azules ojos, azul de abis­
mo y mezclados'mis caballos 
con los suyos rubios, nos con­
tábamos consejas, que no^ es-
p a i ü ^ ^ y ffietraian! 

Una tarde, á esa hora mis­
teriosa en que el sol se hunde 
y el alma siente dulce melan­
colía, el arroyo murmura mas 
dulcemenle, los perfumes dé 
las silvestres flores son mas 
penetrantes y los iamoreS ríiás 
puros, enco/itréme á Amapola 
eri la Ilumbria, había cogido 
atgunfts flores de jaramagO y 
con ellas legió bellísima guir­
nalda que en su Oridülante ca-
belíera confundíase y mezcla-
vasé con sus doradísimos ca­
bellos; estaba sentada en una 
piedra, bañando sus disminti-
tos píes en los críslales^azules 
de \iñ hilo die agua, que ro­
deando la pequeña peña,piér­
dese rumoroso entt-e^el incien­
so follaje de la selva. 

Al verme levaiitó sus ojos 
grandes y azules,cíímo el cié-: 
lo de su alma y vagó én 'süS 
labios uiift sonrisa tan triste, 
tan triste,como el blando rayd^ 
de un sol de .nvierno. 


